Traición –Harold Pinter

1977
ESCENA I
Una cafetería. Primavera de 1977.
Mediodía.
EMMA.
Me pregunto si… Me pregunto si todos lo sabían desde el principio.
RAFA.
No seas tonta. Fuimos muy listos. Nadie lo sabía. ¿Quién más iba por Lavapiés entonces? Solo tú y yo.
Pausa.
Bueno, ¿qué es todo eso entre tú y Koldo?
EMMA.
¿A qué te refieres?
RAFA.
A qué hay entre vosotros.
EMMA.
Nos tomamos una copa de vez en cuando.
RAFA.
Creía que no te gustaba su trabajo.
EMMA.
He cambiado. O su trabajo ha cambiado. ¿Estás celoso?

RAFA.
¿Celoso de qué?
Pausa.
No puedo tener celos de Koldo. Soy su agente. Le aconsejé cuando se iba a divorciar. Leí sus primeros borradores. Convencí a tu marido para que publicase su primera novela. Le acompaño a los seminarios en la Universidad de Alcalá de Henares. Es mi… es mi portento. Joder, le descubrí cuando era poeta, y de eso ya hace un montón de años.
Pausa.
Incluso me llevó a Segovia a conocer a sus padres. No puedo tener celos de Koldo. En fin, tampoco es como si ahora tú yo estuviésemos liados ¿no? Llevamos años sin vernos. De verdad, si tú eres feliz, yo soy feliz.
Pausa.
¿Y qué pasa con Roberto?
Pausa.
EMMA.
Bueno… Creo que nos vamos a separar.
RAFA.
¿En serio?
EMMA.
Anoche tuvimos una conversación larguísima.
RAFA.
¿Anoche?



EMMA.
¿Sabes de lo que me enteré anoche? Lleva años engañándome con otras. Traicionándome.
RAFA.
¿De verdad? Madre mía.
Pero nosotros también lo traicionamos durante años.
EMMA.
Y él me traicionó a mí durante años.
RAFA.
Vaya, no tenía ni idea.
EMMA.
Ni yo.
Pausa.
RAFA.
¿Y Koldo lo sabe?
EMMA.
Me gustaría que dejases de llamarle Koldo. Se llama Nicolás.
RAFA.
Vale, Nicolás.
EMMA. 
Te he llamado a ti. No sé por qué.
RAFA.
Qué irónico. Roberto y yo éramos muy buenos amigos. Ahora llevo unos cuantos meses sin verle, pero durante todos esos años que pasamos bebiendo y comiendo juntos, nunca sospeché… ni siquiera por un momento… que hubiera alguien más en su vida excepto tú. Nunca. Cuando, por ejemplo, estás con un colega en un bar, o en un restaurante, y va al baño a mear de vez en cuando, ya sabes; lo que quiero decir es que, más o menos, puedes notar si está haciendo alguna llamada rara. Bueno, pues a Roberto nunca se lo noté. Nunca hizo ninguna llamada rara cuando íbamos de copas. Lo irónico es que era yo quien hacía esas llamadas; te llamaba a ti mientras él se emborrachaba en la barra. Eso es lo irónico. 
Pausa.
¿Cuándo te lo contó?
EMMA.
Anoche. Creo que no dormimos.
Pausa.
RAFA.
¿Estuvisteis hablando toda la noche?
EMMA.
Pues sí.
Pausa.
RAFA. 
No hablaríais de mí, ¿no? 
EMMA.
¿Qué?
RAFA.
Yo, lo único…
EMMA.
Lo único que he hecho ha sido llamarte esta mañana, eso es todo. Te he llamado porque… porque somos viejos amigos… Llevo toda la noche en vela. Todo se ha acabado… y, de repente, me han entrado ganas de verte.


RAFA.
Bueno, mira, me alegro de verte. De verdad que sí. Siento lo de…
EMMA.
¿Te acuerdas? ¿De verdad te acuerdas?
RAFA.
Me acuerdo.
Pausa.
EMMA.
Ni siquiera podías permitirte pagar el alquiler de nuestro piso, ¿verdad?
RAFA.
El amor todo lo puede. 
EMMA.
Yo compré las cortinas.
RAFA.
Es verdad. 
EMMA.
Mira, no quería verte por nostalgia.Lo que quería es saber cómo estabas. De verdad. ¿Cómo estás?
RAFA. 
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Pausa.
No le hablarías de mí a Roberto, ¿no?
EMMA.
Tuve que hacerlo.
Pausa.
Él me lo confesó todo. Yo se lo confesé todo. Estuvimos despiertos toda la noche. Hubo un momento en el que Dani bajó. Tuve que llevarle a la cama y volver a acostarle. Después volví abajo. Creo que se despertó por las voces que estábamos dando. Ya sabes…
RAFA.
¿Le contaste todo?
EMMA
Tuve que hacerlo.
RAFA
¿Le contaste todo lo nuestro?
EMMA
Tuve que hacerlo. 
Pausa.
RAFA
¡Pero Roberto y yo somos amigos de toda la vida! Escucha, he tenido a su hija en brazos, una vez la lancé por los aires y la cogí al vuelo, en la cocina. Él estaba allí.
EMMA
Ya no importa. Todo se ha acabado.
RAFA
¿Tú crees? ¿El qué?
EMMA
Todo. Todo ha terminado.
 Emma bebe.

